
los hechos arduos se convoquen los diputados de todos los Cabil­
dos, como se· ha expresado arriba; y por la ,de IIlldias que el Go­
bierno de estos reinos se uniforme en todo lo posible con los de
España. 

iPor otra parte, señor, ¿,qué oposici,ón es que representen sus 
dere'Ohos? ¿Ue dónde han venido los males de España, sino de la 
absoluta arbitra,rieda1d de l'D's que mandan? ¿Hasta cuándo se
nos querrá tener como manadas de ovejas al arbitrio de merce­
narins que en la lejanía del pastor pueden volverse lobos? ¿No se 
oirán jamás las quejas del pueblo? ¿No se le dará gusto en na­
da? ¿No tendrá ·el meno•r influjo en el Gobierno, para que así
lo devoren impunemente sus sátrapas, como tal vez ha sucedido
hasta aquí? Si la presente catástrofe no no,s hace prudentes y
cautos ¿cuándo lo seremos? ¿Cuando el mal no ttmga remedio? 

Cuando los pueblos, ,cansados de opresión, no qui,eran sufrir
el yugo? 

Pues estas consecuencias, vuelve a decir el Cabildo, no le
serán imputables. Este testimonio augusto que consagra en las
actas del tiempo, depondrá perpetuamente a su favor, y la pos­
teridad imparcial, ley-éndolo algún día con interés, verá en él 
e'l lenguaje del amor y la sinceridad. A lo menos, el Ayuntamiento
no halla otros medios de consolidair la unión entre América y
España, representación justa y competente de sus pueblos, sin
ninguna diferencia entre súbditos que no la tienen por sus le­
yes, po,r sus costumbres, por su origen y por sus dereohos. Jun­
tas preventivas en que se discutan, se ,examinen y se sostengan
éstos contra los atentaJdos y la usurpación de la autoddaid y en
que se den los debidos poderes e instrucciones a los re·presentan­
tes de las Cortes na,cionales, bien sean las generales de España, 
bien las particula·res de Amérka que se Nevan propuestas. Todo 
lo demás es precario. Todo puede tener fatales consecuencias.

Quito ha dado ya un funesto ejemplo, y son incalculables los 
males que se pueden seguir, si no hay un pronto y eficaz reme­
dio. 

Este no es otro que hacer esperar a la América fundalda­
mente su bien, y la América no tendrá ,esta esperanza y este· só­
üdo fuilldamento mientras no se camine sobre la igualda:d. 

¡Igualdad! Santo derecho de la igua1dad: justicia que estri­
bas en esto y en dar a cada uno lo que ,es suryo; inspira a la Es­
paña europea estos sentimientos de la España americana; estre� 
cha los vínculos de esta unión, que ella sea eternamente dura­
dera, y que nuestros hijos, dándose recíprocamente las manos,
de uno a otro continente, bendigan la época feliz que 1'es trajo
tanto bien! ¡Oh! ¡ Quiera el cielo oír los votos sinceros del Cabil­
do y que sus senttmientos no se interpreten a mala parte! ¡Quie­
ra el cielo que otros principios y otras ideas menos liberales no
produzcan los funestos efectos de una separación ,eterna! 

Santafe, y veinte de noviembre de mil ochocientos nueve. 

señor don 
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que escapó vestido de mujer, pero le cogió el Alcalde Gómez en 
una sala de armas. El Virrey mandó escolta para auxiliar á la 
Junta. Yo estaba en mi casa con otros amigos, cuando á la ora­
ción vino el pueblo y me llevó á Cabi<ldo, pidiendo las cabezas 
de Alba, Frías y otros, con la libertad de Rosillo. La plaza es­
taba comp1etamente llena de gente y las ca'1les no daban paso. 
Subí y al instante me nombró el pueblo para su Tribuno ó 
Diputado, y me pidió :le hablase en público, haciéndome mil 
elogios. Calló, y •le hice una arenga, manifestándole sus derechos 
Y la historia de su esclavitud, y principalmente en ,estos dos 
años, con la de los peligros •que habíamos c,orrido sus defenso­
res. Le demostré la peligrosa cruz en que se hatlaba si prevalecía 
la tiranía y la fuerza. 

En seguida me gritó ·que reasumía sus derechos y estaba 
pronto á so,stenerlos con su sangre; que e-xtell'diese el acta de 
libertad en los términos que me dictaran mi patriotismo y co­
nocimientos; que le propusiera Diputados para que unidos al 
Caibildo le gobernasen ínter las Provincias mandan sus Diputa­
dos, excluyendo de este Cuerpo á lo.s intrusos. 

Entré a la sala, extendí •el acta constituciona·l, formé la 
lista de diez y seis Diputados. Salí á la tribuna, hice otra pe­
queña arenga, leí la lista, la aplaudió, y notando que faltaba mi 
nombre, dijo que debía ser e:l primero. Y añadió otros Vocales, 
insistiendo en que iba á forzar ,la prisión de Rosillo. Le aplaqué, 
ofreciéndole que el primer acto del nuevo Gobierno sería la 
libertad de este ilustre Vocal; que usara el pueblo con dignidad 
de sus derechos y no comprometiera con violencias :la seguridad 
de ningún ciudadano. Oyó mi voz. ¡ Qué placer es merecer la 
confianza de un pueblo noble! Llegaron á Cabildo los Diputados, 
Prelados, Jefes, autoridades, etc., y el Oidor don Juan de Ju­
rado, ·comisionado por Su Excelencia para . . . (no se entiende 
la palabra en el originail) . Era tal la confusión que nadie se 
entendía. El pueblo gritaba que si no era cierto que tenía que 
pelear con tiranos, se le entregase iia artillería. El Virrey la 
puso á disposición de don José Ayala, quien con cien paisanos 
se unió á su Comandante. Pidió también una •compañía para 
guardia de las Casas Consistoriales, comandadas por Baraya, 
Y la mandó; pero no cesaban las desconfianzas. A las doce de 
la noche se trató de acordair, comenzaron á dar votos dispara­
tados y á pedir la lectura del acta del pueblo, certificada; por 
e1 Excelentísimo, Y dije que el Congreso no tenía ya autoridad 
para variar la institución de:l pueblo. El Síndico dijo lo mismo· 
el Oidor se oponía, y revistiéndome de la cua'lidad de Tribund 
salí_ al medio de la sala. Hice una arenga y declaré reo de les;
maJ estad al que se opusiera á la instalación de la Junta. El 
p�eblo me abrazaba, etc. El asesor del Cabildo siguió el mismo 
d1cta�en, Y el Síndico, cuyo voto fue el primero que puse, dijo 
�o mi.smo. Se re�ractaron los cuatro ·que habían propuesto ad­
Juntos para el Virrey. 

Hablaron los nuevos Vocales divinamente. El Demóstenes 
Gutiérrez se hizo inmorta:l. Torres, Pombito, etc. El pueblo gri­
taba Heno de entusiasmo. Jamás Atenas ni Roma tuvieron mo­
mento tan feliz, ni fueron superiores sus oradores á los que 
hablaron la noche del 20 de Julio en Santafé. Resultó por una­
nimidad que no había facultad para variar el acta extendida 
por ea Diputado del pueblo: que jurasen los Vocales y se insta­
iase la Junta. 

El Oidor quiso dar parte al Virrey antes, y él pueblo gritó 
que era un traidor, pues sujetaba la soberanía del pueblo á la 
decisión de un pa,rticu1lar. Me asombré cuando oí esta proposi­
ción en boca de gentes al parecer ignorantes. No hubo arbitrio: 
se instaló la Junta unida a;l Cabildo: hice presente al pueblo 
la consideración que de,bía á don Antonio Amar por su pru­
dencia en esta circunstancia, y las políticas que debían tenerse 
presentes para que lo hiciera Presidente. Gritó que viva Amar. 
Nó, no es tirano, pues que lo abona nuestro Diputado: sea Pre­
sidente. Fue una Diputación á Su Excelencia, á las tres de la 
mañana, compuesta del Arcediano, Cura Omaña, To-rre·s y 
Herrera, con el Oidor; le dio parte de todo; recibió con sumo 
gusto la noticia y aceptó e:l cargo con que le honró el pueblo, 
ofreciendo reconocer la Junta á las nueve de hoy y recibirse, 
suplicando sí que le dispensen v•enir a Cabi'ldo, pues está malo. 
En seguida, la han reconocido todos ·los Cuerpos que estaban 
presentes, el Cabildo, Prela:dos, Gobierno Eclesiástico y los Je­
fes militares, con expresa orden del Virrey. Sólo falta la audien­
cia de algunos Prelados, etc. 

Tenemos que ir á las nueve á la primera sesión, en que 
quedarán concluidas todas estas formali/dadles. ,El pueblo no 
creyó los juramentos de Sámano. "Quito -gritaban- y el so­
corro acusan á estos pérfidos". Sámano consignó el bastón muy 
sentido. Yo aplaqué al pueblo. Hay en este momento, que son 
las ocho de la mañana, sobre 4.1000 hombre·s á caballo, que han 
entrado de la Sabana, y mi casa no se entiende. Toda la noche 
ha estado el pueblo f,rente á mi balcón gritando vivas; mi mu­
jer y mis hijos no se han acostado. Esta fuera una Troya si el 
Virrey no se porta como se portó. Las campanas no han cesado 
de tocar á fuego; todo iluminado. El pueblo registró todas las 
casas sospechosas, pero no hizo daño alguno; sólo recogió las 
a.mas y municiones. En este estado nos hallamos. Adiós, mi
querido primo.

José de Acevedo y Gómez. 
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